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Puebla, Pue., a 1 de noviembre de 2019

Dr. Melitón Lozano Pérez
Secretario de Educación del Estado de Puebla

Presentación

Cualquier acto que un ser humano realiza, lo hace ajustándo-
se a las condiciones del contexto. De ese modo comprender 
el cómo y el porqué alguien hace algo, obligándonos a pensar 
en la persona y sus circunstancias. 

La Revolución Mexicana fue uno de los acontecimientos 
más importantes en la historia de nuestro país. Te invitamos 
a que reflexiones sobre un personaje femenino que participó 
destacadamente en este movimiento, que te sitúes en su 
contexto, pienses en todas las implicaciones que tuvo para 
una mujer atreverse a luchar por lo que creía en ese momen-
to histórico y, entonces, determines cómo tú actuarías ante 
esas circunstancias. 

Dedicamos esta cartilla a María del Carmen Serdán Alatriste, 
heroína de la patria, mujer valiente que sin dudarlo arriesgó 
su vida para luchar por un México más justo. Su nombre con 
letras de oro se encuentra en el Muro de Honor de la Cámara 
de Diputados del Honorable Congreso de la Unión en el Pala-
cio Legislativo de San Lázaro, en la Ciudad de México; como 
homenaje y reconocimiento a todas las mujeres que con 
firmeza han alzado la voz en defensa de la libertad. Por la 
grandeza de sus actos, los mexicanos debemos reconocer 
su vida y obra para que su nombre quede grabado también 
en nuestra memoria. 
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Una heroína de la patria 
María del Carmen Serdán Alatriste nació el 11 de noviembre de 1875 
en Puebla y falleció el 28 de agosto de 1948 en la misma ciudad. Fue 
una niña educada en una familia de clase media con ideas progresis-
tas, lo que le permitió acceder a una educación que en ese momento 
era negada a las mujeres, aprender a leer y escribir. 

Desde muy pequeña, Carmen demostró su fuerza y su valentía 
cuando a los 13 años sufrió un estado de catalepsia. Después de 
estar dos días en condición de muerte aparente, cuando el doctor 
y el sacerdote la daban por fallecida, logró despertar dando mues-
tra de la tenacidad y la determinación que la caracterizarían 
durante el resto de su vida.

Carmen poseía ideas claras y revolucionarias, además su carác-
ter decidido tuvo como referentes a algunos miembros de su 
familia. Estuvo profundamente inspirada en el trabajo duro de su 
madre, Carmen Alatriste Cuesta, quien dedicó su vida a cuidar y 
procurar a su familia, permitiendo que ella, su hermana Natalia y 
sus hermanos Aquiles y Máximo recibieran una educación de 
calidad y pasaran a la historia como héroes de la patria. De igual 
forma, admiraba la fortaleza de su abuela, Josefa Conrada Cuesta. 
Tanto su padre como su abuelo fueron hombres de ideas liberales. 
Su padre, Manuel Serdán Guanes, se unió a la defensa de Puebla 
contra la invasión francesa y escribió un libro llamado “La ley del 
pueblo”, que Carmen conocía de memoria y recitaba con gran 
orgullo. Su abuelo, Miguel Cástulo Alatriste Castro, fue nombrado 
“Benemérito de la Patria” por el presidente Benito Juárez García y 
fusilado durante su mandato como gobernador de Puebla por su 
ideología política. 

Mujer de ideas revolucionarias: construyendo posibilidades de 
libertad 
Carmen creció observando a su alrededor las injusticias sociales 
que la mayoría de la gente vivía en México pues la dictadura del 
General Porfirio Díaz Mori, quien gobernó México durante más de 
30 años, se caracterizó por un crecimiento económico que bene-
fició sólo a la clase alta, mientras que la clase trabajadora era 
explotada y los campesinos eran despojados de sus tierras. Todo 
esto, en el marco de una constante represión hacia el pueblo.  

Estas condiciones de vida, preocuparon mucho a Carmen y a sus 
tres hermanos, Aquiles, Natalia y Máximo. Fue entonces cuando 
decidió acudir a las “Veladas literarias” que sus amigos y vecinos 
organizaban, con el fin de formar grupos de resistencia al gobier-
no de Porfirio Díaz y enfrentar sus injusticias.

El medio que decidió para difundir sus ideas revolucionarias fue la 
publicación de artículos en los diarios opositores. Carmen firma-
ba dichos artículos bajo el seudónimo de “Marcos Serrato”, 
tomado de las primeras letras de su nombre, debido a que en 
aquellos años la participación política de las mujeres estaba llena 
de obstáculos  y peligros, aún mayores si pertenecían a la oposi-
ción. También utilizó el mismo alias para firmar propaganda 
antirreeleccionista, que distribuía y pegaba a escondidas durante 
la noche en las calles de Puebla. 

Como en aquella época, las mujeres no podían votar, ni liderar movi-
mientos políticos, ni participar en campañas políticas, Carmen se 
apoyó en su hermano Aquiles pues compartían la misma causa. 
Juntos fundaron el club antirreeleccionista “Luz y Progreso” con 
sede en su casa familiar; a partir de ese momento, se convertiría en 
el Cuartel General de la Revolución Mexicana en Puebla. 

Uno de los grandes dilemas en la vida de Carmen fue elegir si 
colaboraba o no en el movimiento de insurrección que Francisco 
I. Madero estaba organizando para derrocar al gobierno de Porfi-
rio Díaz. Participar significaba luchar en la clandestinidad y 
enfrentar riesgos constantes. A pesar de ello, animada por la 
esperanza de una vida digna para el pueblo mexicano, inició su 
colaboración asumiendo el rol de recaudadora de fondos, reco-
lectando dinero para adquirir armas y municiones para el enfren-
tamiento, viajando valerosamente por toda la República Mexica-
na y relacionándose con los líderes del movimiento, además de 
entregarles mensajes codificados. 

Cuando el gobierno del General Porfirio Díaz mandó el encarcela-
miento de Francisco I. Madero en la ciudad de Monterrey, Carmen 
viajó hasta San Antonio Texas para entregarle apoyos. Se reunió 
con él y recibió la instrucción y la responsabilidad de dirigir junto 
con su hermano Aquiles la Revolución en Puebla. 
De acuerdo al Plan de San Luis, redactado por Francisco I. 
Madero, el 20 de noviembre de 1910 a partir de las seis de la tarde, 

el pueblo mexicano debía levantarse en armas y desconocer la 
reelección del General Porfirio Díaz. Sin embargo, dos días antes 
de la fecha indicada, las autoridades poblanas irrumpieron en la 
casa de los Serdán porque tenían información de que se almace-
naba armamento.
 
Carmen y Aquiles fueron alertados que la policía los había descu-
bierto desde un día antes. Así decidieron reunirse con los compa-
ñeros de lucha en la casa de los Serdán, con la idea de esperar la 
llegada de la policía e iniciar finalmente el enfrentamiento armado. 

De esta forma, la mañana del 18 de noviembre de 1910, el coronel 
Miguel Cabrera, entonces jefe de la policía de Puebla, junto con 
cuatro agentes más,  llegaron a la casa ubicada en la calle de Santa 
Clara número 4 (hoy 6 oriente 206 en el Centro Histórico de la 
ciudad) para catear el domicilio. Al abrir la puerta, Carmen fue 
insultada y agredida por el coronel Cabrera, dando inicio al 
combate en el que Aquiles le disparó al coronel dándole muerte. 
Más elementos policiacos llegaron a la casa y el combate se 
extendió por más de cuatro horas y media. Carmen participó de 
manera activa, disparando  armas y repartiendo municiones. Ella 
fue quien proveyó de parque a su hermano Máximo para la defen-
sa de la parte superior de la casa. Durante el enfrentamiento, en un 
acto de heroica valentía, Carmen salió al balcón del segundo piso 
para incitar al pueblo a unirse a la lucha y con voz potente gritó: 

Mexicanos, no vivan de rodillas, la libertad vale más que la vida.
¡Viva la no reelección!

Lamentablemente, nadie acudió a su llamado. Carmen resultó 
gravemente herida, sufrió el dolor de saber a sus dos hermanos 
muertos y fue encarcelada. Sin embargo, al salir de prisión conti-
nuó luchando e indignada por el asesinato de Francisco I. Madero 
volvió a escribir para denunciar la traición de José Victoriano 
Huerta Márquez, quien con un golpe de estado se proclamó presi-
dente de México en 1913. 

Más tarde, trabajó como enfermera en hospitales militares y por 
la unificación de los movimientos revolucionarios de Pancho 
Villa y Emiliano Zapata, además de apoyar al presidente Venus-
tiano Carranza.
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Pintura de Carmen Serdán en el balcón de la Casa de los Hermanos Serdán
Fuente: Wikimedia Commons



a) ¿Qué motiva a Carmen Serdán a luchar por los
     derechos del pueblo mexicano?

b) ¿Qué cualidades has observado en las personas
     que luchan para ayudar a los demás? 
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c) ¿Hay algo que puedas hacer por el bien común?
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

d) ¿Cómo actúas cuando percibes una injusticia?
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